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En la producciüii do la 
obla (le Arle no actúa exclu
sivamente su autor oücial; 
cada espectador ai recrearse 

olla, la crea nuevamente, ; 
^liie esto es recrear . 

Y así sucede con el Quijo-
h; no es obi'a deur i au to j ' , 
sino lunnaua. 

El Quijdle o.s a la vez muy 
español y muy iiumauo. Muy 
ííí=pauol i)oi(¡ue encama los [ 
tipos e.-^eiu-inles do la. raza y i 
ios (ios aspcelos princi[)idcs 
del alma nacionalinos rcícri-
nuis al espíritu de aventuras 
y al atan de orandezas; el 
idoalisnio visionario y misil-

e n e l d í a 

Fl ecuentemente me he admirado 

de lü prodiglosa-cant idad de au to re s 

QUft existen en el mundo , y de q u e 

dantas cabezas .do tadas p o r > ns tura 

'^za, deu a luz voluminosas pro 

•Succiones que sean de una utilidad 

•en substancial e inédita c c m o el Qu í 

¡ote, para todos aquel los—y s o n j n 

l u m e r a b i e s — q u e en el Inmenso inío ' 

"o del mundo , den un p rog rama en 

Bfandes l íneas y en finas trazas de 

Vastas y compl icadas noticias e imá 

genes del Pensamien to y ele la Ac^ 

ClÓí). 

Ei Quijote es uno de ios tipos rea 

'^s más prodig iosos d e libros que 

han btiiladolen el cielo dc la Llleratu 

Esp8f io ia , po r su elevación moral , 

i 'ispireción, bel leza, fantasía, y a n t a s 

o h a s cual idades del escritor sujeto 

de la producción literaria. Asi exac 

tamente ocurre en el Qui jo te , como 

esas g o t a s d e esencia que mezc ladas 

en un veso d e egup , la impregnan d e 

su sabor .de su aroma .y de su virtud 

benéfica. 

Por sufragio universal del g é n e r o 

humano , el Qui jo te e s proc lamado 

como uno d e los libros más prest igio 

sos que exis ten en ei mundo , pues 

de la Inmortalidad d e la obra nos la 

dan las d e s pe r sonas m í s sa l ientes , 

más caracter izadas : Don Qui jo te y 

Sancho , cuya unidad en su conjunto, 

es lan g r a n d e que en toda la obra del 

Quijote se des tacan es tas d o s figuras 

de re l ieve tan extraordinar io que no 

han apa rec ido en el mundo del ar le 

Oras que t e n g a n personal idad cotn 

, co, de una parte; y de olra el 
espíritu ])ráetivo y positivo, 
pero infantilmente superti-
cioso,que cuenta con la lote
ría para llegar a ser el día do 
mañana emperadoi", o gober
nador, por lo menos, de una 
ínsula. Es la conjunción del 
Amadís y la Celestina. 

E s l a noble exallación del 
hidalgo manchego, anheloso 
de amor y de justicia, lo que 
da carácter a la obra, tal vez 
bien distinto del que Cervan
tes se propuso. 

F. Santnmmía 

Profesor de Literatura del Instituto 
Nacional de Lorca. 

la materia Nosotros, que ni en l a y a ficado de una ¡palabia, nos 
lejana época de esludiantes decía, despuí'-s do la oportu-
tuvimos nada de rut inarios, na explJcaci(jn, q u e uno de 
opiíuunos decididamente con los mejores maestros es el 

I tra el respetable parecer de Diecionaiio. 

parable a las s u y a s . El secreto de? 

C e r v a n t e s es lá en descubrir la e sen 

cia de su libro inmortal . El Qui jote 

cont iene l edos los a t i ibulos propios 

de la Imfglnfclón, del gen io , la ori 

giiialidad, en fin libro 'nmortal que s e 

asemeja a la Cieac ión Divina porque 

|a originalidad y las causas pr imeras 

no perecerán j amás . Asf, e n ' e l reino 

animal y vege ta l van t ranscurr iendo 

las generac iones suces ivamen te ; pe 

ro el principio vital se perpe túa de 

siglo en siglo y no son aniqui ladas 

las e spec ie s . 

D e aquí que . ' a l lado de ia admi 

ración universal que produce se haya 

deslizíido como obra que nos guia a 

t ravés de las generac iones incesantes 

mos t rándonos todo un mundo a olro 

mundo , per el tor rente d e la civiliza 

ción. ¡Y cuanlos cuadros nos pinta 

C e i v a t i s en el Qu ' jo te ! iY cuantas 

es ta tuas se modelan! Y cuaiilas con 

clusiones de la Ciencia! Y cuantas 

invenciones de la fanfasial T o d a esa 

producción rueda con . brillo res 

p landeclenls , en las en t r añas del 

buen libro, de la fina obra del a r le , 

del descubr imiento del sqber, de la 

genlll elegancia en ia oDra merece 

quedar Impereceders ; y no morirá 

jamás por conver t i r se en obra vieja 

que duerma el sueño e te rno con sus 

aulores y s e sumen en la ,n iebla que 

todo lo apega nl pasará tumul tuosa 

mente a sumerg i r se en el oscuro triar 

que la trague. 

Silverio Rotnero 

Profesor de Ciencias Naturales 

De d o s maneras puede considerar

s e constituida la materia. O bien es 

un todo continuo divisible hasta el in

finito, o bien el todo malerial que í , , . T-I - < I T I 

constituye un trozo de esa sustancia nuiohos modermsías .que pro En este, como en todos los 
está formado po r ia superposición de í tendón desterrar de toda en- libros de los buenos autor^^s, 
parteciilas pequeñísimas e indivisi- ^ señanza el U S O del i i b i ' o . está la q\iintaesencia do cuan 
bles bien diferenciadas y s e p a r a d a s ; ; Bien S O U O S alcanza el alto lo nos pueda interesal' e a e l 
unas de otras. Según esta teoría, si ai í po¿Qj,,jo de la palabra habla- asunto, eoíi la ventaja de 
contemplar un pedazo de hierro le J ^ complemento estri- ' que, tan excelentes amigos.Be 

\ un l o d o , , . •, ' T • L 

b a e n e l entusiasmo que le , disponen a mit igar nuest ras 
vemos aparentemente c o m o un todo 

continuo, sin distinguir las partecillas 

constituyentes, es po r la misma cau

sa que mi n.ontón de Irigj ,visto a dis 

tancia, lo percibimos c o m o u n todo 

conbnuo y iiolamente al acercarnos 

disUnguimos los g ranos que forman 

el mont¿n ; y si en el caso del liierro 

no dist inguimos dichas partecillas es 

debido a su extremada pequenez ina

preciable para nuestro ó rgano visual. 

Esta partecilla elemental recibe el 

n o m b r e de « / o m o , que quiere decir 

indivisible, y su tamaño es tal que 

si supusiésemos que la cabeza de un 

alfiler creciera hasta tener el tamaño 

de la tierra, cada á tomo no llegaría a 

tener el vo lumen de un perdigón,Sin 

embargo , a pesar de esta pequenez 

ei á tomo posee una individualidad 

perfecta y un peso determinado {peso 

atómico). El n ú m e r o de cuerpos sim

ples diferentes que existen en la natu

raleza es m u y limitado. N o llegan a 

un centenar (Q2). Y esios 92 indivi

duos cons t i tuyen toda la materia co

nocida. 

Los á tomos genera lmente no pue

den existir aislados. Se asocian con 

otros de la misma especie o especies 

distintas const i tuyendo las «molécu

las». C u a n d o ios á tomos son diferen- i 

tes originan los cuerpos c o m p u e s t o s 

cuyo n ú m e r o es práct icamente infini

to. C o m o ejemplo de cuerpos sim

ples tenemos los metales, el azufre, el 

oxigeno, y c o m o cuerpos compues 

tos el agua, la sal de cocina, el a z ú j 

car, etc. Se diferencian esencialmen

te en que los compues tos po r d e s 

composición dan los cuerpos s imples 

que los forman y los simples es im

posible descomponer los en otros más 

sencillos. 

Para dar una idea de la pequenez 

de [la molécula, pensemos que en un 

cm.^ de oxigeno existen 27 tril tones 

de moléculas. A causa de esta p e q u e 

nez se utiliza una unidad nueva:el mi-

crórí'fi millonésima de m.m, 

Esta teoría, actualmente admit ida 

sin discusión, constituye la teoría ató

mico molecular de Dal ton. 

Carmen García del Amo 
Profesora de Física y,Química 

presta la vocación docente, 
sobre todo en casos part icu-
culares.Mas resulta para nos 
otros evidente la eficacia de 
una buena y detenida lectu
ra, que,si luego viene aclara
da y conQrmadapor oí maes-, 
tro, «miel sol)re hojuelas». 

Aun recordamos de niños,: 
que, cuando, picados por la^ 
curiosidad, acudíamos a la 
ayuda del Pj'ofesoí', para co
nocer o desentrañar el signi- | 

ansias de sabor en todo mo
mento y en cualquier lugar . 

Leamos aunque sea poco, 
pero bien y tengamos pre
sente que, si abundan 'Jos li
bros malos, siai duda los su
peí an en niimero los sofistas 
y detestables oradores. 

José P. Urbán 

Profeforde Francés , , 

LFA USTED: 

N o arr incone su recep to r miniatura p o r su de fec tuoso 
{unc ionamiento, p o r q u e t e n g a ñigün.3 AVENA O p o r q t j e 
están-sus válvulas fundidas. Í¡. 

Ent regúe lo a cua lqu iera d e los Representantes O f i c i a l e s 
Philips y, f unc i onando o no, le a b o n a r á n po r é l 100 p e 
setas, faci i t ándo le a c a m b i p un novís imo recep to r Philips 

ínil5̂ ÓTOwioíÑ«A'>'° • 2 «Soperinductancia» 8 3 4 para ondas cortas y largas, con v. 
e l q u e p o d r á V d . disfrutar cie la RAÉLO con absoluta sogur i - fe 
¿Q¿^ cOn un gasto ínf imo d e cor r iente y lejos d e ! t emor d e ^ 
q u e e l receptor d e j e d e funcionar o se fundan sus válvulas, I 

Es un p r o d u c t o Philips y está garan t i zado , i ^ 

ONDAS COST.AS Y lARCAS 

Representación oficial: Ferretería de Segura, Canalejas. 31. 
Teléíono 153 R.—LOROA. VENTA A. PLAZOS. 


